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Fidel concibió la educación como uno de los ejes fundamentales en la estrategia orientada a la conquista
de la soberanía, la justicia social y la necesaria lucha contra el subdesarrollo.

Para lograr tan ambiciosos propósitos transformadores, había que introducir profundas reformas
estructurales, a la vez que se procedía a la construcción de un sujeto crítico, capaz de asumir con plena
conciencia el proceso emancipador.

A pocos años del triunfo revolucionario se emprendieron, en rápida sucesión, la Campaña de
Alfabetización, la Reforma Universitaria, que arribará a su sexagésimo aniversario en el próximo 2022, y
la fundación de los primeros centros de investigación científica.

El plan de becas viabilizó el acceso al estudio de niños y jóvenes procedentes de los sectores más
humildes. Vencido el analfabetismo, se implementaron vías para garantizar la superación permanente de
las grandes mayorías.



En muchos centros de trabajo las oficinas se convertían en aulas después de la jornada laboral. Del
dominio de las primeras letras se pasaba al empeño por escalar el sexto grado.
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La escuela es el ámbito formal a través del cual los educandos adquieren instrucción, habilidades, formas
de convivencia y principios éticos esenciales.

Le corresponde favorecer el despertar de curiosidades, germen del indispensable acceso a las
realidades del mundo y acicate para la preparación de futuros investigadores e innovadores.

Para el logro de la complejísima operación de formar ciudadanos, instruir representa el primer peldaño en
la delicadísima misión de estimular inteligencias y afinar sensibilidades.

Se requieren planes y programas que conjuguen la preservación de la memoria viva —hecha de historia
y tradición, raíz de identidad— con la proyección hacia una modernidad caracterizada por desafíos sin
precedentes planteados por avances tecnológicos que se articulan a un pensamiento neoliberal invasivo,
a la depredación del planeta, a la exacerbación del individualismo, al desplazamiento de la competitividad
en detrimento de la solidaridad, a la profundización de las desigualdades, al socavamiento perverso de
las funciones del arte y la cultura y a la manipulación de las conciencias por parte del poder hegemónico.

En ese mar de conflictos habrán de estar comprometidas las nuevas generaciones.

Planes y programas de estudio, métodos de enseñanza despojados de autoritarismo ofrecen
herramientas para ingresar en el universo del mañana.
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Pero el papel fundamental descansa en la tarea insustituible del maestro, figura que reclama con
urgencia el debido reconocimiento social, denominación genérica que, violando las normas de la
ortografía, habría que escribir siempre con mayúscula.

Merecedor de una justa remuneración salarial, su formación actual exige un permanente y riguroso plan
de superación que conduzca a eliminar deficiencias palpables en muchos resultados docentes en lo
referido al dominio de la lengua materna y de la historia, con la aplicación de prácticas destinadas a
estimular el ejercicio del pensar.

La educación corresponde a la escuela. Pero no solo a ella.  El hogar armónico y funcional transmite
memoria, siembra valores y promueve expectativas de vida.

El entorno edificado, libre de desechos, con calles y aceras primorosamente preservadas, imponen al
transeúnte el respeto a las normas básicas de conducta para la conservación de un hábitat que todos
compartimos.

No menos importante resulta el rescate de las delimitaciones entre espacio público y privado. Después
de meses de confinamiento, el regreso a la normalidad se manifiesta en el estallido atronador del ruido. 

Los antiguos pregones, ajustados a la medida de la voz humana, modelados por nuestra tradición
musical, han sido sustituidos por bocinas que repiten el mismo monótono mensaje y perforan el oído de
quienes, en el hogar o en el centro de trabajo, disfrutan del merecido descanso o requieren la
indispensable concentración para llevar a cabo cumplidamente su tarea.

Las noches tampoco deparan el reposo que todos demandamos, cuando festejos y bares perturban la
tranquilidad hasta altas horas de la madrugada.
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Maestro del arte de la comunicación, Fidel fue un educador incansable y sistemático. Rompió los
esquemas establecidos para la oratoria por la retórica al uso, tan frecuentemente empleados por la
demagogia política que aún opera en las campañas electoreras en muchos lugares del mundo.

En relación directa con el pueblo, su interlocutor privilegiado, comprendió la naturaleza del intercambio
entre la pantalla del televisor y su destinatario, instalado en la intimidad del hogar. Supo adoptar en este
caso, un eficaz estilo conversacional.

Como lo afirmó en alguna ocasión, compartió con el oyente «el parto de las ideas», modo de poner en
práctica un productivo ejercicio del pensar. Su extraordinaria capacidad comunicativa le permitió extender
el diálogo implícito a las concentraciones masivas en la Plaza de la Revolución.

Esa facultad inspiró al Che una reflexión constitutiva de uno de los hilos conductores de El socialismo y el
hombre en Cuba.

Forma y contenido se fundían armónicamente en un propósito común. El pueblo tenía que convertirse
conscientemente en protagonista de una historia, crecer para arrostrar los mayores desafíos.

En un recorrido que se extiende desde la euforia del triunfo de enero hasta sus memorables palabras en
el Aula Magna, lugar y circunstancia cargados de simbolismo, siempre afrontó la verdad en toda su
esperanza, analizó los problemas de la Isla en su contexto específico y también en el de un planeta del
cual, de manera ineludible, formamos parte.



Nunca evadió encaminar el análisis de los fenómenos en su más intrincada complejidad.

Compleja es la época que nos ha tocado vivir. Tenemos que superar enormes obstáculos objetivos. Para
lograrlo es indispensable la formación de un sujeto lúcido y participante. Su desarrollo pasa por el camino
de la educación.
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